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A NUESTRA NICARAGUA QUERIDA:
¡Qué difícil poder decirte algo hoy querida Nicaragua, a más de 100 días de tanta perplejidad! A ratos decirte que estamos desde el silencio siendo testigas de tanto dolor. Pero queremos que sepas que estamos, que no te hemos dejado y que no sabemos cómo apoyarte.
Te estamos acompañando desde hace muchos años, pues haces parte de nuestro ADN, ya que has nutrido nuestro Carisma Liberador  de Mercedarias Misioneras de Bérriz.
Hemos aprendido contigo y caminado juntas-os en ese romper cadenas de opresión, de injusticia, de exclusión, de violencia. 
Hemos aprendido y caminado contigo en ese  luchar persistentemente, día a día por la dignidad que se merecen y nos merecemos todas las personas como hijas-os dignos y amadísimos de Dios Padre y Madre. Hemos caminado en el reivindicar y cuidar los derechos humanos de todos y de cada personas, así como los de la madre tierra; cómo cuidar la salud, la vivienda, la educación, el descanso, los colectivos, los proyectos, la participación ciudadana, el arte, la belleza de los bienes, desde el deseo profundo de responder al sueño de Jesús de hacer presente su reino.
Esos caminos de liberación que no se construyen solos ni de la noche a la mañana, que se construyen como pueblo, como comunidad peregrina interconectada desde lo más micro hasta lo macro, nacional, continental, mundial y con el cosmos.
Nicaragua bendita, tu sonrisa luchadora que tantas veces hemos acompañado hoy está mancillada. Te hemos visto valiente y amenazada detrás de las barricadas, en las iglesias, en las universidades, en las calles, en las marchas, en los hospitales, en los centros de detención.
Nos hemos identificado con las voces proféticas de tan entrañables hermanos y hermanas. Las voces individuales y colectivas de los Obispos de Nicaragua, de los Obispos de la Confederación Episcopal Latinoamericana, de la Confederación Latinoamericana de Vida Religiosa y de tantas y tantos que les queremos abrazar y agradecer a la Iglesia de Nicaragua su valiente y profético testimonio  en defensa de la vida, aún a costa de arriesgar la suya.   
Decirles jóvenes de Nicaragua que sus gestos combativos-no armados, nos están sacudiendo al mundo entero, nos están invitando cada día a la NO Violencia activa y esto está impregnando a la humanidad, al universo. “No se dejen arrebatar la esperanza”.
Estamos viendo en ustedes el rostro sufriente de Cristo, están siendo ustedes los y las  crucificados-as de hoy. Por eso nos unimos con toda la fuerza a los Organismos nacionales e internacionales de Derechos Humanos, para no decaer en el impulso de que sus gritos y nuestros gritos sean escuchados, tal como ha sucedido a lo largo de la Historia.
Pedimos por quiénes están en el poder: Daniel Ortega, Rosario Murillo y están atentando contra la vida de tantas personas inocentes, ojalá que la sabiduría de Jesús de Nazaret, del Espíritu Santo, de todas y todos los mártires que nos han precedido, les iluminen, les den fortaleza para RECONVERTIR EL CAMINO y dejar que amanezca nuevamente para Nicaragua el sol de la Liberación. Se los pedimos muchas voces que todavía mantenemos viva la esperanza de un mañana mejor. 
Pero, además, se los pedimos URGENTEMENTE. YA, CESE LA REPRESIÓN., que se respeten todos los derechos humanos, que se restablezca la  impartición de justicia, la libertad de manifestación y de expresión. NO toleramos que se siga   masacrando  al pueblo, sobre todo cegando la vida de tantos jóvenes injustamente.  Nadie tiene el derecho de quitar la vida.  
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